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I.  RESPUESTA DE LA XV CIMT A UN MANDATO POLÍTICO AMPLIO
La promoción del trabajo decente como objetivo de desarrollo, es decir, de un trabajo productivo, con una remuneración adecuada, y ejercido en condiciones de libertad, equidad, seguridad y dignidad humana tiene a la igualdad de género como elemento constitutivo. Las diferencias y desigualdades en la situación de hombres y mujeres y la discriminación contra las mujeres en el mundo del trabajo, son obstáculos a ser superados para alcanzar el trabajo decente para todos. “No es posible superar el déficit de trabajo decente sin avanzar en la superación de las inequidades de género en términos de derechos, oportunidades de empleo, protección social y diálogo social”.

La Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo de la OEA (CIMT) ha incorporado plenamente el concepto del trabajo decente en sus Declaraciones, Planes de Acción y agendas ministeriales. Así mismo, ha establecido dentro de sus prioridades la equidad e igualdad de género en el mundo del trabajo, asumiendo desde la XII CIMT en 2001 el compromiso de integrar una perspectiva de género en el desarrollo y aplicación de todas las políticas laborales, promover la conciliación entre la vida familiar y laboral, proteger los derechos de las mujeres trabajadoras y tomar acciones para eliminar las barreras estructurales y legales, así como las actitudes estereotipadas con respecto a la igualdad entre hombres y mujeres en el trabajo.
También en el ámbito de la OEA, la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) ha impulsado la igualdad de género, especialmente a través del Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género (PIA), que tiene como objetivos específicos:  “Promover la equidad e igualdad de género y los derechos humanos de la mujer afianzando e impulsando: 1. La igualdad jurídica, real y formal, de la mujer; 2. El acceso pleno e igualitario de la mujer a los beneficios del desarrollo económico, social, político y cultural; 3. El acceso pleno e igualitario de la mujer al trabajo y a los recursos productivos; 4. La participación plena e igualitaria de la mujer en la vida política del país y en la toma de decisiones a todos los niveles; 5. El acceso pleno e igualitario de la mujer a todos los niveles del proceso educativo, así como a las diversas disciplinas de estudio; 6. El acceso pleno de la mujer a servicios de atención médica durante todo su ciclo de vida , que abarquen, conforme se requiera, la salud física, emocional y mental; 7. El derecho de toda mujer a una vida libre de abuso y violencia en todas sus manifestaciones, tanto en el ámbito público como en el privado; 8. La eliminación de patrones culturales y estereotipos que denigran la imagen de la mujer, en particular en los materiales educativos y los que se difunden a través de los medios de comunicación”
Considerando estos y otros mandatos similares, incluidos los de la IV Cumbre de las Américas, así como los objetivos estratégicos y transversales de la agenda hemisférica para generar trabajo decente de la OIT, el Departamento de Desarrollo Social y Empleo de la OEA, en su calidad de Secretaría Técnica de la CIMT, coordinó la elaboración del documento “Igualdad de género para el trabajo decente”, cuyo propósito central es contribuir a fortalecer las capacidades de los Ministerios de Trabajo para una exitosa transversalización de género en sus políticas y programas orientados al logro del trabajo decente.
Las propuestas presentadas buscan abordar aquellos temas más urgentes y donde el impacto de la acción ministerial en empleo y protección social sea mayor, sacando partido de las ventajas que presentan las instancias de la OEA para el diálogo de alto nivel y coordinación regional. Particularmente, estas propuestas se apoyan en la alianza estratégica existente entre la OEA y la OIT, incorporando además las ventajas comparativas que ofrece la participación de la CIM y la utilización de los mecanismos de cooperación hemisférica desarrollados por la Red Interamericana para la Administración Laboral (RIAL).
II. LA SITUACIÓN ACTUAL REAFIRMA LA URGENCIA DE LOS MANDATOS
La coyuntura es pertinente y oportuna para desarrollar esta iniciativa, según se desprende del análisis de la información proporcionada por el documento “Igualdad de género para el trabajo decente”, donde se destacan las siguientes tendencias:

· El importante incremento en la participación laboral de las mujeres no está siendo aprovechado en todo su potencial y no se acompaña aún de una mejor distribución de las tareas del hogar 
Sin duda uno de los grandes avances en la igualdad de género en América Latina y El Caribe durante las últimas tres décadas ha sido el crecimiento de la participación de la mujer en la fuerza laboral. Mientras que en 1970 la tasa de participación laboral femenina en la región era del 23%, durante los tres últimos decenios ésta se duplicó hasta alcanzar el 52% en 2006, lo que ha significado una importante reducción de la brecha entre la participación de las mujeres y de los hombres. Cabe destacar que esta creciente participación no es homogénea entre los países, variando desde menos de 40% en Chile a sobre el 60% en Barbados.

Sin embargo, esta mayor participación no equivale a mayor acceso de las mujeres al trabajo decente, ya que la inserción laboral femenina en la región se da preferentemente en empleos precarios y en sectores informales de baja productividad.
Por otro lado, la desigual distribución de las responsabilidades domésticas y de cuidado entre mujeres y hombres es uno de los factores determinantes que continúa dificultando la  participación laboral de las mujeres. Al respecto, las encuestas de uso de tiempo de la región muestran que los hombres tienden a no participar en el trabajo del hogar y en actividades asociadas al cuidado de los hijos.

· Desigual  acceso de las mujeres al mercado de trabajo
El desempleo afecta desproporcionadamente a las mujeres. De acuerdo a la OIT, durante los años noventa las tasas de desempleo entre las mujeres fueron 30% por ciento superiores a las de los hombres en América Latina y el Caribe. A nivel urbano, entre 1990 y 2004 la tasa de desempleo masculina aumentó en 4%, mientras que la femenina lo hizo en 6%.

Los mercados de trabajo en América Latina y el Caribe continúan siendo altamente segregados por sexo, rama de actividad y categoría ocupacional. Los datos para el 2000 muestran que las dos ramas que concentran el empleo de las mujeres son las de “comercio, hoteles y restaurantes” y “servicios comunales, sociales y personales”, concentrando entre ambas al 75% de las ocupadas urbanas.

A pesar del significativo avance de la mujer en materia educativa, reflejado, por ejemplo, en el hecho que tanto la matrícula primaria como la secundaria de las niñas supera la de los varones en la mayoría de los países, aún persisten obstáculos para su plena incorporación al mercado laboral.
Los sistemas de formación y capacitación laboral reproducen en muchos casos la segregación existente en el mercado de trabajo, limitando las oportunidades de inserción de las mujeres.  De acuerdo al análisis de la CEPAL sobre la pertinencia de la educación secundaria para la vida laboral, los contenidos educativos suelen no estar adaptados a las exigencias del mundo laboral; además, la educación que se entrega a las jóvenes está permeada por estereotipos de género.

· Deficiente calidad del empleo femenino
Las mujeres se encuentran sobre-representadas en el sector informal; en efecto, según el Panorama Laboral de América Latina de la OIT, en 2006 51.4% de las mujeres económicamente activas trabaja en este sector, principalmente debido a su mayor participación entre los trabajadores independientes no remunerados y en el servicio doméstico, actividad casi exclusivamente femenina.

Esto significa que en algunos países hay una mayoría de mujeres trabajadoras que no se encuentran protegidas por la legislación laboral, no están cubiertas por la seguridad social y otros instrumentos de protección frente a accidentes, enfermedades, pensiones y desempleo. De hecho, sólo el 33.4% del total de trabajadores en el sector informal estaban amparados por alguna protección en salud y/o pensiones. La precariedad señalada es mayor entre las mujeres indígenas y afro-descendientes.

Lo anterior está íntimamente relacionado con el hecho de que el trabajo doméstico continúa siendo una fuente importante de empleo para las mujeres. En efecto, en la década de los 90 el empleo doméstico creció en promedio un 2.4% anual llegando a representar el 14.2% del empleo urbano en 2005. Esta ocupación es un claro ejemplo de la segregación ocupacional por sexo, siendo mujeres más del 90% de los empleados en esta categoría. El empleo doméstico es una forma de empleo precario; pues se trata de una ocupación con bajos niveles de remuneración, horarios de trabajo poco definidos, falta de contratos laborales y bajos niveles de cotización a la seguridad social.

A pesar de que entre la población económicamente activa las mujeres tienen mayores niveles de educación que los hombres, las diferencias salariales por sexo permanecen. De acuerdo con la OIT, en 1990 las mujeres latinoamericanas percibían 59% de los ingresos mensuales masculinos y en 2000, el 66%. En la existencia de esta diferencia influyen la estructura del empleo, la segregación ocupacional, la calificación de la fuerza de trabajo, las trayectorias laborales y la experiencia adquirida, entre otros.

· Protección desigual
En cuanto a la seguridad social, la desprotección social de las mujeres pobres, trabajadoras informales y de las mujeres adultas mayores es un tema que adquiere una nueva dimensión debido a los cambios propios de la transición demográfica que afecta, en mayor o menor grado, a los países de América Latina y el Caribe. En efecto, el aumento en la esperanza de vida de la población incide crecientemente en mayores proporciones de población adulta. Este hecho obliga a analizar este proceso desde un punto de vista de género, detectando las dificultades y las necesidades de las mujeres mayores, cuya esperanza de vida sobrepasa la de los hombres. Esta situación se suma al hecho de que la mayor parte de los sistemas de seguridad social de la región están vinculados al mercado laboral, lo cual reproduce en la protección social de las adultas mayores las desigualdades que enfrenta la mujer en el campo laboral, tales como las interrupciones en su participación laboral asociadas a la maternidad y el cuidado familiar y las brechas salariales con respecto a los hombres, todo lo cual redunda en pensiones inexistentes o inadecuadas.
La mujer continúa enfrentando obstáculos para su inserción laboral vinculados a la maternidad. Aunque la legislación ha avanzado en cuanto a la socialización de los costos asociados a la licencia por maternidad y en la protección de los derechos laborales de las madres, la maternidad sigue siendo una fuente de discriminación para las mujeres en edad reproductiva.

Existe evidencia de que aún no se ha erradicado del todo la práctica de exigir a la mujer un examen de embarazo como condición de empleo. También existe evidencia que se discrimina a las madres con hijos preescolares, lo cual tiene estrecha vinculación con las deficiencias que presenta la región en cuanto a la provisión de servicios de cuidado infantil.
· Hacia una mayor equidad de género en el diálogo social
Si bien han mejorado su presencia a nivel sindical en América Latina y el Caribe, las mujeres siguen teniendo una baja participación en este ámbito. A pesar de ello, han logrado que la agenda sindical incluya algunos temas específicos para las mujeres como la igualdad salarial, la denuncia y combate del acoso sexual en el trabajo, el fin de las pruebas de embarazo, entre otros.

La segregación por sectores se refleja también en la organización sindical, por lo que la representación femenina aumenta en sindicatos de los sectores servicios y comercio.  Asimismo, existen diferencias importantes entre los países del Caribe y los latinoamericanos, como lo demuestra información recopilada por CEPAL.  La mayor presencia femenina se encuentra en el Caribe; en Dominica, por ejemplo, la Amalgamated Worker’s Union y la Civil Service Association presentan tasas de participación femenina iguales o superiores al 50%; en el caso de Santa Lucía  la tasa es de 40% en sus organizaciones sindicales.

III. POLÍTICAS Y PROGRAMAS PARA  LA IGUALDAD DE GÉNERO
Ante el diagnóstico señalado, el informe “Igualdad de Género para el Trabajo Decente”  recopila y ordena un conjunto de políticas y programas orientados a la igualdad de género, implementados en diversos países dentro y fuera de la región. En este sentido, el informe brinda un panorama de opciones para la transversalización de género, a fin de poner a disposición de la CIMT un catálogo de iniciativas que podrían servir para orientar futuras actividades de cooperación, especialmente en el marco de la Red Interamericana para la Administración Laboral.

IV. LINEAS ESTRATÉGICAS DE LA CIMT PARA AVANZAR EN EL TRABAJO DECENTE CON IGUALDAD DE GÉNERO
Tomando en consideración las prioridades para la igualdad de género en el trabajo decente y las alternativas de acciones delineadas en el Informe, se ponen a consideración las siguientes líneas estratégicas de acción para fortalecer las capacidades de los Ministerios de Trabajo en la inclusión de la perspectiva de género en su acción institucional y contribuir a la reducción de las brechas entre mujeres y hombres en el mundo del trabajo.  En tal sentido, las líneas se orientan a cumplir los objetivos de la Agenda Hemisférica de Trabajo Decente 2006-2015 y los mandatos de las Cumbres de las Américas y las Conferencias Interamericanas de Ministros del Trabajo.
Cuadro sinóptico de la propuesta de Líneas Estratégicas Hemisféricas
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Las líneas estratégicas propuestas se basan en el ámbito de acción de la CIMT, las ventajas comparativas de su secretaría técnica que, al estar inserta en el marco de la OEA puede coordinar su labor con otros órganos del sistema interamericano como la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), y en el potencial que ofrece su mecanismo de cooperación, la RIAL, para intercambiar experiencias, prácticas y conocimientos relevantes para la promoción del trabajo decente con igualdad de género.

Cabe destacar que estas líneas se dirigen prioritariamente a los Ministerios de Trabajo de la región, agrupados en la CIMT; sin embargo, en el desarrollo de las mismas se incluirá a organizaciones de trabajadores y empleadores, a través de la participación de los dos órganos asesores de la CIMT: el Consejo Sindical de Asesoramiento Técnico (COSATE) y la Comisión Empresarial de Asesoramiento Técnico en Asuntos Laborales (CEATAL).

A continuación se presentan las cuatro líneas estratégicas propuestas, sometidas a consideración de la XV CIMT, para orientar las acciones futuras de esta Conferencia en materia de incorporación de la perspectiva de género en la operación, políticas y programas de los Ministerios de Trabajo, en favor del trabajo decente con igualdad de género.

1. Diálogos de Alto Nivel sobre Género y Empleo

Los Diálogos de Alto Nivel sobre Género y Empleo reunirán a los Ministerios de Trabajo, agrupados en la CIMT, y a las más altas autoridades de los mecanismos de la mujer, agrupadas en la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), con el fin de consolidar el compromiso político al más alto nivel con la igualdad de género en el mundo del trabajo, desarrollar acciones intersectoriales para hacerlo realidad e incentivar una comunicación fluida y permanente entre dichas instituciones.

Esta propuesta se encuentra en línea con una de las acciones propuestas por SEPIA, a saber, fortalecer la coordinación con los mecanismos nacionales para el adelanto de la mujer a fin de  incorporar la perspectiva de género en las políticas laborales.  Además, responde a una preocupación reiterada por varios gobiernos del Hemisferio sobre la falta de comunicación y coordinación entre sus diversas instancias.  El intercambio entre los Ministerios de Trabajo y las oficinas, secretarias o ministerios de la mujer (según corresponda) suele reducirse a algunas acciones o iniciativas conjuntas pero no a un intercambio permanente de asesoría, recomendaciones y capacidades técnicas.

Los Diálogos de Alto Nivel propuestos cuentan con dos pilares sólidos en el marco de la OEA, que permiten garantizar su efectivo desarrollo.  De un lado, la CIMT y la CIM, ambos instancias de la OEA, son reconocidos como los principales espacios de diálogo sectorial a nivel hemisférico en temas laborales y de género.  De otro lado, sus Secretarías Técnicas (el Departamento de Desarrollo Social y Empleo de la OEA y la Secretaría de la CIM) se encuentran dentro de la Secretaría General de la OEA, lo que permite lograr una coordinación natural y estrecha en la planeación, desarrollo y seguimiento de los Diálogos de Alto Nivel.  

En la planeación de estos diálogos participarán activamente las autoridades de la CIMT (la troika y los presidentes y vicepresidentes de los Grupos de Trabajo) y la OEA y la OIT, quienes definirán el alcance de los mismos (subregionales, hemisféricos) y los temas específicos a ser abordados, en consulta con la CIMT y la CIM.  Asimismo, analizarán la pertinencia de incluir a otros sectores gubernamentales en los diferentes Diálogos según la temática a abordar, con el fin de establecer alianzas para acciones que se acuerden según el interés de los Ministerios de Trabajo.

Durante la planeación de estos Diálogos de Alto Nivel, los actores mencionados sostendrán diálogos de trabajo, a través de reuniones de grupos de trabajo y/o seminarios con la participación de funcionarios de los Ministerios de Trabajo y de los mecanismos de la mujer, entre otros.  Adicionalmente, la participación de la CIM en las actividades de la CIMT debe reestablecerse.

Los temas que pueden abordarse en estos Diálogos incluyen:

· reducción del desempleo de las mujeres 

· reducción de la brecha de ingresos  

· protección a la maternidad

· flexibilidad laboral sin pérdida de calidad 

· apoyo a la conciliación del trabajo productivo y reproductivo.

· Mayor acceso de las mujeres a toda la gama de servicios de formación profesional, el desarrollo de destrezas y la educación vocacional.
a. Establecimiento de una Red de Puntos Focales

En el marco de los Diálogos de Alto Nivel, se recomienda establecer una Red de Puntos Focales de representantes tanto de los mecanismos de la mujer como de los Ministerios del Trabajo que estén interesados.  Esta Red permitirá intercambiar información, planear los diálogos de política y análisis a realizarse y desarrollar y monitorear las acciones acordadas durante los mismos. 
Es deseable que los puntos focales sean funcionarios técnicos que se dediquen cotidianamente a los temas de género y empleo.   Asimismo, es deseable que las autoridades nacionales consideren la labor como puntos focales de cada persona en sus definiciones de tareas o términos de referencia, a fin de que puedan dedicar a ello el tiempo requerido, conforme lo determinen los Ministerios de Trabajo y de acuerdo con la disponibilidad de recursos. 
2. Análisis de la institucionalidad de género en los Ministerios de Trabajo    

Varios Ministerios de Trabajo de la región han creado oficinas, unidades o comisiones para atender los asuntos de género dentro de su estructura organizacional.  En algunos casos estas instancias son de reciente creación, mientras que en otros han sido reformuladas, fortalecidas o eliminadas.  Si bien la simple existencia de estas oficinas no garantiza que los Ministerios cuenten con la capacidad para incorporar la perspectiva de género en sus políticas y programas, su adecuado funcionamiento puede contribuir sustancialmente en esta dirección.

Dada la diversidad de sus enfoques y experiencias, se recomienda realizar un análisis de las oficinas, unidades o comisiones que atienden los asuntos de género dentro de los Ministerios de Trabajo que así lo soliciten.   En este ejercicio deben documentarse los distintos tipos de oficinas existentes, sus características de personal, recursos, incidencia, principales logros y dificultades, con el fin de documentar aciertos, lecciones aprendidas y recomendaciones.  Este ejercicio permitirá apoyar la creación, fortalecimiento y/o reorganización de estas instancias dentro de los Ministerios de Trabajo para que contribuyan efectivamente a consolidar la incorporación de la perspectiva de género en las acciones, programas y políticas de los mismos.

El resultado de este ejercicio, dado que incorpora un panorama general de las instancias existentes, así como de sus aciertos y desaciertos,  es una base para el desarrollo de actividades de cooperación horizontal.

3. Cooperación Horizontal Hemisférica

La CIMT ha reconocido ampliamente a la cooperación horizontal como un mecanismo clave para el fortalecimiento institucional de los Ministerios de Trabajo.  En ese marco, creó la Red Interamericana para la Administración Laboral (RIAL), que facilitará la cooperación en los temas de trabajo decente e igualdad de género.  La propuesta es aprovechar las herramientas de la RIAL (Portafolio, Talleres, etc) e incluir temas específicos sobre la igualdad de género, el combate a la discriminación y el desarrollo institucional para la transversalización de género. 


Cabe señalar que la cooperación a través de la RIAL es una forma de desarrollar acciones concretas de fortalecimiento institucional en concordancia con los avances de los Diálogos de Alto Nivel, creando un proceso sinérgico positivo entre cooperación y diálogo político.

a. Elaboración del Portafolio de Programas

El Portafolio de Programas de la RIAL es un banco de información que sistematiza la oferta programática y de proyectos de los Ministerios de Trabajo de las Américas. En esa medida, es una herramienta que facilita la cooperación horizontal y brinda a la CIMT un panorama actualizado sobre los programas en ejecución.

Este Portafolio incluirá programas y proyectos desarrollados por los Ministerios de Trabajo para promover la igualdad de género y mejorar la situación de la mujer en el mundo del trabajo.  Los programas de este portafolio incluirán acciones en las siguientes áreas:

· Fortalecimiento del capital humano de las mujeres

· Programas y Servicios de Empleo con perspectiva de género

· Reducción de la segregación laboral

· Sistemas de información sobre los mercados laborales con perspectiva de género

· Acceso de las mujeres a la seguridad social

· Protección de la maternidad y la paternidad y conciliación de roles de cuidado

· Aplicación del principio de no discriminación por razones de género

· Promoción de la participación de las mujeres en el diálogo social

· Estrategias de generación de empleo con perspectiva de género, especialmente en materia de impulso a medianas y pequeñas empresas para mujeres y reducción de la informalidad.
b. Recopilación de instrumentos de apoyo 

La recopilación y producción de instrumentos de apoyo a la transversalización de la igualdad de género, así como la difusión de instrumentos ya existentes, se realizará a partir de la plataforma virtual que provee la RIAL. En muchos casos, al interior de los países se han desarrollado campañas publicitarias y de promoción de derechos de las mujeres trabajadoras y de sensibilización de empleadores, y otras similares que pueden replicarse o reproducirse.   Adicionalmente, existen cajas de herramientas (Toolkits) o instrumentos similares que facilitan el análisis de género, la incorporación de la perspectiva en distintas etapas del desarrollo de proyectos o en el conjunto del quehacer institucional (por ejemplo, en la atención a beneficiarios).  Toda esta información se recogerá en la página web de la RIAL y aparecerá como un elemento complementario al Portafolio de Programas. 

c. Actividades y Talleres de Intercambio  

La RIAL desarrollará talleres y seminarios para el fortalecimiento institucional en género, que tendrán como base los programas recogidos en el Portafolio, los instrumentos de apoyo recopilados y al análisis de la institucionalidad de  género en los Ministerios de Trabajo que lo hayan solicitado.

Estos talleres de intercambio y capacitación estarán dirigidos a los integrantes de distintas áreas operativas de los ministerios y contribuirán a la implementación a todo nivel de los mandatos relativos a la igualdad de género en el trabajo y a una mejor aplicación de los principios de equidad, igualdad de oportunidades y no discriminación.

Los temas prioritarios para el intercambio deben incluir:

· Desarrollar capacidades en las autoridades de Trabajo y generar instrumentos para garantizar el cumplimiento de los derechos de las trabajadoras.
· Mejorar el conocimiento y las capacidades entre las autoridades laborales, sobre los Convenios Fundamentales y las leyes y regulaciones nacionales sobre la no-discriminación por razones de sexo, lo cual podría incluir actividades conjuntas con los juzgados laborales cuando sea apropiado.
· Fortalecer las capacidades y conocimientos de las autoridades de trabajo para tutelar los derechos de las mujeres trabajadoras en relación con las condiciones de trabajo (duración de las jornadas laborales, contratos laborales, licencias por enfermedad o maternidad, salarios, prestaciones laborales, entre otros.)  
· Fortalecer los servicios de empleo para garantizar igualdad de oportunidades a las mujeres trabajadoras en lo relativo a la intermediación laboral, la orientación ocupacional y la asesoría para buscar empleo.

· Promover el intercambio de experiencias sobre la producción de estadísticas con variables de género.

· Diseminar información sobre buenas prácticas orientadas a una mayor cobertura y acceso de las mujeres a la seguridad social.

4.  Observatorio Laboral Hemisférico en Género y Empleo   
Sería valioso crear un observatorio laboral hemisférico, con atención especial al tema de género y empleo, que provea información regular con especial atención a las brechas de género y la conciliación familia-trabajo. 
El Observatorio podría reunir información disponible en los Observatorios ya existentes en diferentes países y regiones, y podría contener hipervínculos (links) a fuentes de información en otros organismos internacionales como la OIT, el Banco Mundial, la CEPAL y el BID.  Para ello, debería crear alianzas y vínculos con experiencias ya existentes como Compás Laboral del BID, el Observatorio del Mercado de Trabajo de MERCOSUR y el Observatorio Laboral Andino de la CAN.  Esto permitiría optimizar la disponibilidad de la información nacional, regional, subregional y por bloques económicos.

Este Observatorio podría anexarse al sitio web de la RIAL, construyéndose progresivamente a través de acciones colaborativas o con una red de corresponsales de todos los sectores involucrados en los temas laborales.

Metas











Fortalecimiento institucional de los Ministerios de Trabajo para lograr la efectiva transversalización de género en su operación, políticas y programas








Líneas estratégicas hemisféricas








Observatorio Laboral Hemisférico en Género y Empleo








Cooperación Horizontal Hemisférica


- Portafolio de Programas


- Recopilación de Instrumentos 


- Talleres de Intercambio  











Análisis de la Institucionalidad   











Diálogos de Alto Nivel 


- Red de Puntos Focales











Trabajo decente con igualdad de género





Aumentar la participación y ocupación de las mujeres


Reducir brechas de género en materia de informalidad y de ingresos laborales


Mejorar la calidad del empleo para las mujeres


Lograr la incorporación plena de las mujeres al mundo del trabajo libre de discriminación y con igualdad de oportunidades


Asegurar el acceso equitativo a los beneficios de la protección social


Incidir en la conciliación trabajo – familia


Aumentar participación de las mujeres en esquemas de diálogo social y sindicatos








Objetivo inmediato





ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS


Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral


(CIDI)








